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P: Jorge, como líder de FLACT, que agrupa 
iniciativas clave en América Latina, ¿cómo 
definirías la misión de la federación en la lu-
cha contra las adicciones y de qué forma se 
complementa con la labor de Proyecto Hom-
bre en España? ¿Cuáles son sus últimos pro-
yectos?
R: La verdad que para la Federación Latinoame-
ricana de Comunidades Terapéuticas (FLATC) 
uno de los objetivos centrales es agrupar a insti-
tuciones, a comunidades terapéuticas y a ONG 
que trabajen en el tema de trastorno por uso 
de sustancia. A partir de ahí vamos trabajando 
con cada uno de los países de manera inde-
pendiente para que logren juntar estas organi-
zaciones, para revisar que estas comunidades 
terapéuticas estén autorizadas primeramente 
con la normativa legal vigente de cada país y a 
partir de eso formar una fuerza que les permita 
agruparse y poder ingerir en las políticas públi-
cas y los tratamientos de trastornos por uso de 
sustancia. En la actualidad, la FLATC cuenta con 
14 países activos, todos ellos con federaciones 
que están reglamentadas y con legitimidad en 

cada uno de sus países. Por lo tanto, en la ac-
tualidad la FLACT tiene representatividad entre 
550 y 600 comunidades terapéuticas en toda 
Latinoamérica.

P: Desde la visión de la FLACT, ¿cuál es actual-
mente la situación de las drogas en América 
Latina o que dos temas escogerían para des-
cribir la situación actual? 
R: Primeramente, en América Latina el tema del 
consumo de sustancias no ha disminuido. A 
diferencia de lo que se puede pensar, aumen-
ta día a día y no solamente ha aumentado el 
consumo, sino que también ha disminuido la 
edad de inicio de consumo, lo que es muy pre-
ocupante. Y por supuesto que uno de los temas 
centrales para nosotros es la desigualdad, ya 
que las drogas en América Latina afectan a las 
personas más desprotegidas y vulnerables.

P: En el contexto actual, donde el consumo 
de drogas presenta nuevos desafíos, ¿cuáles 
consideras que son los principales desafíos y 
retos que enfrenta FLACT para implementar 
políticas de prevención efectivas en la región? 

“Uno de los temas centrales 
para nosotros es la 

desigualdad, ya que las drogas 
en América Latina afectan a las 
personas más desprotegidas”

Jorge Olivares, presidente de la Federación Latinoamericana 
de Comunidades Terapéuticas (FLACT), nos comparte en esta 
entrevista su visión sobre la realidad del consumo de drogas 
en América Latina y los desafíos que enfrenta la región. Con 

una red que agrupa a más de 500 comunidades 
terapéuticas, Olivares enfatiza la urgencia de abordar la 

desigualdad y garantizar tratamientos de calidad, así como la 
importancia de la prevención temprana para proteger a las 

poblaciones más vulnerables.
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R: Como Federación Latinoamericana tenemos 
dos desafíos que son muy importantes. El pri-
mero es la calidad del servicio y el segundo es 
el respeto de los derechos de las personas. Y 
ahí nos encontramos con grandes limitaciones: 
en la región tenemos muchas diferencias cul-
turales de legislación y sobre todo financieras. 
Nosotros contamos con casi 20 países en toda 
la región y las diferencias son muy grandes y 
los problemas de financiamiento afectan a las 
comunidades terapéuticas o las instituciones 
que trabajan en el trastorno por uso de sustan-
cia, para que puedan hacer un trabajo de ca-
lidad en base a los estándares internacionales, 
que es lo que realmente nosotros esperamos 
como como asociación.

“Uno de los temas centrales para 
nosotros es la desigualdad, ya 

que las drogas en América Latina 
afectan a las personas más 

desprotegidas y vulnerables.”
P: Mirando hacia el futuro, ¿qué proyectos o ini-
ciativas tiene prevista FLACT en colaboración 
con Proyecto Hombre y cuáles son las expec-
tativas de impacto en la mejora de la salud 
pública y en la prevención de las adicciones? 
R: Dentro de los trabajos que viene realizando 
FLACT desde que asumí la presidencia en el 2022, 
tenemos una línea que, con el apoyo de la Or-
ganización de los Estados Americano (OEA) y la 
CICAD, trabajamos una guía de estándares de 
buenas prácticas de comunidad terapéutica, 
además continuamos con un mapeo de diag-
nóstico de fortalezas y habilidades, donde parti-
ciparon 178 comunidades terapéuticas de nueve 
países de Latinoamérica. Esto nos permitió tener 
una radiografía de cómo son las comunidades, 
la realidad financiera, técnica y de infraestructu-
ra de cada una de estas comunidades. 
Esto nos permitió volver a retomar un anhelo 
que era lanzar el sello calidad FLACT, que ya está 

en su etapa final, ya se hizo el pilotaje, que reco-
ge los estándares internacionales y nos permi-
te poder acercar a nuestros afiliados para que 
se pueda abordar un tratamiento de calidad y 
en base a la normativa internacional y también 
adhiriendo al código de ética de la Federación 
Mundial de Comunidades Terapéuticas. 
Con respecto a los proyectos para este año, la 
FLACT junto a la FEBRAC de Brasil y la Federación 
Mundial, realizaremos el Congreso Mundial que 
se va a realizar de manera presencial en la ciu-
dad de Santo Domingo en la República Domi-
nicana los días 5, 6 y 7 de noviembre del 2025. 

P: La Declaración de Oviedo enfatiza la impor-
tancia de iniciar la prevención del consumo 
de drogas desde las primeras etapas del de-
sarrollo. Sin embargo, en muchos países aún 
existen brechas significativas en la implemen-
tación de programas preventivos en entor-
nos familiares, escolares y comunitarios. ¿Qué 
estrategias consideran clave para garantizar 
que la prevención temprana sea una realidad 
efectiva y prioritaria en las políticas públicas a 
nivel global como propone la Declaración? 
R: Como mencioné en un comienzo, creo que 
la edad de inicio consumo ha venido bajando 
en nuestros países, lo que es muy preocupante. 
Por lo tanto, tenemos que abordar la preven-
ción de manera temprana, sobre todo el tema 
educacional, familiar, para que efectivamente 
podamos prevenir y tratar de disminuir el nú-
mero de personas que lleguen finalmente a ser 
usuarios o usuarias de nuestro programa de 
tratamiento. 
Las comunidades terapéuticas vienen traba-
jando hace 50 años, pero sin embargo en el 
día a día seguimos siendo necesarias para 
poder abordar en estas poblaciones que tanto 
sufren con el trastorno por uso de sustancias. 
Por lo tanto, si abordamos de manera tempra-
na a nuestros jóvenes, nuestros niños y niñas, 
vamos a poder trabajar y prevenir que caigan 
en las adicciones.


